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taepti) id p M Daval 
Los eápañolés estamos rodeados 

por el mar y en el mar se paede 
decir que vivimos; Sin embargo, 
nada dé cuanlo aféela alengran-
docimienlo de la marina preocupa 
á los españoles. ¿Por qué? Induda-
blemenle porqiid el Elslado y los 
gobiernos qáa lú repraaenLan y se 
suceden en España, carecen de eso 
que se llama eb otros países una 
política naval. 

El poderlo marítimo consiste no 
sólo en crear elementos de fuerza, 
sino también marina mercante pa
ra la prosperidad del país ¿Qué le 
valdria á una Dación ir acumulan
do riquezas en el interior, dejando 
sus costas abandonadas? Hay que 
crear y sostener marina militar y 
mercante^ la primera para ser res
petada y la segunda para ser prós
pera. 

Las íuefías navales lejos de ser 
una carga insoportable para las 
naciones, son fuentes inagotables 
de riqueza. Esas poderosais bate
rías flotantes que admiramos cuan
do vienen de oíros países á núes* 
trasínares^ son emblemas de rí' 
queza, manablial da vida para las 
naciones á que pertenecen. 

La marina mercante pone en 
movimiento los elementos de mi
nería, construcción, navegación é 
industrias de mar. 

Del comerció inarilímo univer
sal el 00 por 10(1 se hace por mar. 
De él corresponde el 40 por 100 
á los minerales y carbones en que 
tan ricos somos y el 20 por ICK) á 
los cereales de que tan ricos debió-
ramos ser. 

lyjSi bandwa extranjera participa 
en un 1 por 100 de tonelaje de 
nuestro IraQco de cabotaje, y en 
el tranco exterior la bandera ex
tranjera monopoliza el 50 por 100. 

A pesar del valor intrínseco y 
de la potencialidad marítima vir
tual de Espafia, se puede calcular 
que esta paga mas de medio mi

llón diario al extranjero por ad
quisición de buques, materiales de 
construcción naval y de produc
ciones del mar, así como por fle
tes de transportes, lo cual revela 
que si somos feudatarios del ex
tranjero para todo cuanto afecta á 
la integridad pacional y á la de
fensa marítima, feudatarios somos 
también para la exploUeión marí
tima de la riqueza territorial, por
que desde el arado y el pico hasta 
el puerto y el btrque, todo es an 
engranaje completo en la econo
mía nacional. 

En España, no solamente la ma
rina militar y la mercante viven 
mal, sino que las industrias marí
timas se desenvuelven raquítica
mente, no sólo fallas de prolección 
del Estado, 9Í00 oprimidas por le
yes draconianas y por mullitad de 
gravámenes, gabela» y Urabaa ad-
miuistrativas que las asfixian y 
pialan. • ' -'í' 

TUtilTMiS 
La preiiM de ayer ae ocapa de an »aant4> 

cnrioso que debe haberle sabido á caerno 
quemado,áJoeé San Segando. 

¿Qué quién es este P<>p«t \ 
, Un pobre liombre detenido el mes pasa
do ep Salfttnanca, enviado luego á Vallado-
lid donde se le mantuvo en prisión hasta el 
día cuatro del actual 7 remitido laego á Me
dina del Campo á disposición de aqnel jnez. 

El cual ha puesto en libertad & José San 
Segando, en vista d«qa«i»o se le acosa de 
nada, ni se sabe por qné fué detenido 

Huelgan los comentarios. 
Lo que no holgaría es el abono de perjai -

cion, que algunos le habrá ocasionado 
á José San Segando su inmotivada deten
ción. 

AbrítÁos y ie«ni6s. 
«Lo qne ciiesta la Vida.̂  
Eso es según y como. 
A los menos no les caesta riada. 
Para los más la vida es un calvario qae 

se sube con la cruz sobte el hombro. 
iQiiién sabe lo qne cuesta la vida si no 

Imy do3 iguales ni qne cuesten lo niisraoT 

Otro título: 
<01a que avanza.» 
Pues hay que quitarse de delante añtM' 

de qne rompa, por que ahí está el peligro. 

fia loa Estadoa UnidoB se ba wicidado «1, 
rey delbivrro. i.. 

Tenia más de mil millonea d» doro» en, 
oro. ;,; 

lY saben ustedea por4a4 fa ba HÍ«idado1 
Por Itarto de vivúr y da ser rico^ 
Lo priueiro no tenía remedio posible sino 

ee qae mctén4«t«. j; 
En cnanto á lo segando no tiene átMalpa 

el norteamericano. 
¿Tenia nát qae repartir loa coartot J qne' 

darse por puertas? , 
Nosotros le habióramos dicho dónde po

día enviar algunos de los milloncejos qáe 
le anjargaban el vivir. 

INTIMA 

mám^iEHLii 
' iHadre mfál'annqae mi léngaa 
ha enmudecido hace tiempo; 
aunque roja de vergflensa 
inclina la fas al suelo, 
al ver q̂ ue banca snplmoa 
con nuestros propios esfuercos, 
mantener firme la herencia 
gloriosa de los que faeroQi 
aanqaé el imparo egoismoí. 
echó á mi garganta el sello 
y el désengalfio á mr labio 
la llave ecYió del silencio;; 
ul as porque el valor me falta 
ni es porqae ns»«>br«tfirfedo, 
que siempre sentí en la brecha 
ensancharse mi ardimiento, 
sino porque ese tumulto 
eia avalancha sin freno, 
era corriente impetuosa, 
era fiebre de progreso 
que, acabando con lo antiguo, 
no sabe hacer nada nuevo, 
va engendrando poco á poco 
en mi Animo tal recelo, 
qne ya ni lo ruin me espanta, 
ni lo raezqnino desprecio, 
ni lo qae ahora llaman grande 
infunde al alma respeto 
por pareoerle al mirarte, 
aiín lo más ¿rañde, pequefio. 

Como la valva a la roca 
en mi misma alma mo encierro, 

mny apretados los ojos 
^ra v«rólie btan péé <áéMit>, 

el W 40 la vtda hé^Mdi». 
Va n« luotef ]»ii1M>4ida 

nira el alma d«adpil«|(p, 
eoipo los vicios se nrmnoan 
á girones el pallejo, 

y cuando ,«>>«̂ taH*l', 
llaga á î ondv JO vt» enonentro 
y «n esa turbia horriVia 
me hallo, Binaabotlo, envuelto, 
Bo lucho, lloro, ni gimo, 
aiqo ma voy defandiendb, 
no por avansat, oóát todo*, 
aino por perdaí' télalo, 
que pat*darhípai»«l mundd 
aa ganarla para lA dala. 

Pot aao, Ifadra del alma, 
BO levanto á Ti lo« «qas 
da asta vos, l"|milda >if mpra, 
paro alegra «n.otr0 tlanipo) 
tqr MOi Madre, BO,is«flto, 
por eao, Madrô  ̂ ^ elavo 
iiaataTi, mi siempre pobre 
paro dkr{Ífóib'4artto; ' ' 
por aéo W'̂ etiááo á mis táMot 
ñ dobla Hité al alienólo; 
por aao, Madfdi 'la busco 
en laeambm, yet nlsteria 
f. aearr«M4p en ai ingulo 
más obaonio ̂ . ^ ¡tansplo 
hundp mi trente en el polvo 
y, aunque ya nó canto, reco. 

La vida ea algo imprevisto, 
algo qae noslíMi impuesto, 
especie 4^ df enne vela, 
de realidad y suefio, 
y con sa» traesgoa, tantasmaa, 
temores y coatrattiempoa, 
son, lo foturo, ilusiones, 
son, lo pasado, réisnordoB, 
y es lo presenta la duda, 
lo incalculable, el viajero 
que ha llegado al punto en donde 
sebifarcau doeaenderoa 
y no sabe cual de entrambos 
to han de eonduoisal térmiaoi 

Paes bien,! Madre mía, en esas 
horas de va^r incierto; 
en esas dos ó tres crisis 
del vivir cansado y lente, 
he sentido da ul aldá 
en lo tnás hond* y secreto, 
de tu bondad IMoita 
los benéficos dttst^loa. 

Por eso, aunque no te cante, 

aanqof^^Aei^i;)^ m|i,Tf»«9i, 

aanqa^.»l,ora^jr|n9^caB^^, „.. 
-^tue <tti ye^ de eantartfi, refo 7-
no me olviden, liládre mi^, 
no desatiendas mi mego, 
no apartes de tír'(iJt'^¿^^ 
noné dejésun mttáiMtd i' 
yliaz que, ta úoAibré bendito, 
tu nombre idipéiieee^ero^ 
y ai de Ui Iwitaua lUildfe 
qiui'KnfdSáta en tkt etnMi MVueltoa, 
n»aa aparten de itil'alKHki, 

* no á* aparten! de ini ptM ô, 
ni se caigan de mis labios 
liaiíta mi poétMT alWBto. 

'̂^ ;'i.tiii|^AIig|iyÍ«. 
(Deí IXaWe (íe iSaragoia.) 

' • > . ' I ' i i l "I ' i l l l ••' )• lll'i , ! ! l l l ! |M, i | i l , | i i I» ! I 

man consigna en ana de sus últimas publi* 
eaoiones, qnpj»^^ ̂ j|^^y,|I territorio ger 
niánioo dios mljlonei y meara de obreros 
asguradoa MBtfaeo<(érüii>'díiUÜrüW¿4 nitñ»-
aea y medie, eontííi É¿t(fóbt^ ditíMb^H, 
y trece y me¿<o; oonií^lk ihü^^iAláa^ra 
dedicanetiM 1>a1)IÍWái'iJs'M ĤáK:'''"'"'*' *• 

ti» Í90a sepaiaéoh'ci^Üo liiUélMUtíililí* 
tJones de marads 'püi 'cmxS^mMitm'iit*-
cidentes del trát)i^o,'éiéñ nitlíbHé*i^ pan 
sienes á ancianos ptÁtéea, y'Ve1ntí«lñ¿o Mi* 
lionas por raaertes de obréÁn. 

Mal«araipi|i ^ . 
En l̂ inannirive (Maia«aaear> a« (fstfta 

realisando curiosos experiméntala aeeicadif 
la aplicación de las telas dearaliaa4ta te* 
bricación de una seda especial, «vKwaerla 
raneho más económica qao la orditiaria« 

La araña qae prodaoe esas telas ¡«a una 
muy connln en la provincia de Imerina y 
que se coaoce eoe l nombre técnico de 
tnephila madagaseariensis». 

La idea no es nueva. Ya'.;en 1903, M-
Dasaeeaa, director del Laboratorio de 4a 
Cámara de Oom«reio de sedas, dei Lyon, 
inteató aprovecharen la iodiaada forma 
las tolas de arañas. Sos ex^erimentoa, sin 
embargo, no dieron el resaltado que se es* 
peraba. 

Si los qne ahora se realizan son más sa' 
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ItaaaQitreoQrri^ va ab^a4l^leta. 
IfOf 4i9i0aoi#l«s jqnisieraa baoerle sabii; al oophe y 

llevársele & Paris. 
Pero Oliverio «O ratí»tió, , ,, , 

,, —Uobemos batirnos 4 la espiada ̂  dijo, 
'-«Caballaro, dijo BeltrMi| aproxinaándoáe, ao está 

Vd. en estado de continuar el combate. 
—Tiene Vd. ppof» memoria, respondió el joven, 
-¿YoV, . , , ,¡ 
—Si, pnesto que ha venido Vd. coqroiso veinte ve

ces á la sala de armas y «abe Vd. qqe tiro con la ma
no izquierda. 

Qr«üiíi9 & I» terquedad de OH varió, fué preciso ege-
untar ñelmente el programa. 

—No quiero matarlo sin euib|tr^o, papiabaMorlux, 
necesito de él para vengarme de Melania. 

Ambos adversarios te pusieron eo guardia. 
£1 brazo derecho do Oliverio pendía inerte á lo lar

go do su cuerpo. 
Pero Oliverio era uno de loa mejores tiradotc^ de 

Parla |i!i«e i|ary|». d*Mf̂ ,mî o izquierdti mê or gqe de 
la dereoí^a. 

Atacó á lieltran con furia, le apretó debmesarada-
mente y le obligó á «romper» desde el principio. 

Beltran, algo asombrado al pronto de este impeta, 

recuperó su Banffre frU babitaal y te pato k la defeB< 
ai va. 

Dos veees la espada de Oliverio rosó aa braio, y 
una gota de sangre apareció sobre su oamlia; dos Te
cas paró uo golpe mortal. 

— iCásoarasl se dijo; ¡tanto peor! aoabaria por ma
tarme. 

Y acordándose oportanamanta de ana eatooada 
grosera, pero terrible qae habla aprendido en sa ja-
ventad deán capitán de armas de abordo, foitóá 
Oliverio á descubrirse y le tiró dos pan tatos saoesi* 
vos. 

Oliverio arrojó un grito, ese grito paramente ner
vioso que arranca el frió del hierro. 

Después la espada se le escapó de la mano y eayó. 
—Esta vea, murmuró Beltran volviéndoae de es

paldas, puede suceder muy bien que lo haya muerto. 
Los Itbios de OUverlo suspiraron an nombra: 
—¡Melania! 
Luego vomitó un chorro de sangre y cerró los ojoa. 

Berta Laofferin, la dócil esclava de Beltran do Mor* 
luz, se pareóla tanto A Melania, que solo Morlaz ha
bla podido notar una ligera diferencia en la voe. 

EsM diferenala debía esoapáraele á Uastón, que so
lo hablauido dos veoeaíavot de Melania. 

Se arrodilló, paes, delante de ella, y le besó la 
mano. 

Berta lo «basdoBó sa mano y le contempló con ter* 
nara. 

- ¿Conque me ama VdP dUo. 
—¡Hasto morir! reepondW Gastó». 
—No hay qoa pensar en morirte, tino en vlTlr; re* 

piioó Berta sooriéndose. 
Y le alió « biio sentar junto & ella. 

—)Ahl Vd. no tabe todo lo qae he tenido qoe in
ventar para dedioarle diei minntos. No soy Ubre, me 

QMtod WMbWaffai^wi Mr nlradi^p ki.««MMtoba 
hnblÉrytamUiáiIalfMara Invadir aiKaanibMK ^ ». 

Beita tabla perfeotameote aa papel: totiabte íMiaa* 
' yadb«OB''llirttMM»laiiwla tMtiMHi..' 

---¿Goa l̂W^ee <pok̂  «aiior 4ndau mk flor lof. que aprende 
Vd. la esgrima y la eqattaoiónP 

—81; diJaOMtón. 


